EXCELENTÍSIMA SEÑORA PRESIDENTA DEL GOBIERNO DE NAVARRA,

SEÑORA CONSEJERA,  

 MIEMBROS DEL CONSEJO NAVARRO DE CULTURA, 
AUTORIDADES, 
QUERIDA FAMILIA, QUERIDOS AMIGOS:

Cuando hace ya algunas décadas  me incorporé a la docencia era yo un joven e inexperto profesor vocacional. Un día, otro profesor más  veterano me dio un consejo que nunca he olvidado. Recuerdo que me dijo:
Mira, Ignacio. En esto de la educación no hay que agobiarse. Los profesores, desde la soledad de nuestra tarima, somos parecidos a un náufrago que envía una y otra vez a otros náufragos adolescentes botellas al mar con mensajes siempre plurales, pero siempre llenos de preguntas, de ánimos y de  propuestas de auxilio. Tú espera, que algún día el mar también te hará llegar para ti las respuestas de otros náufragos. Educar es lanzar, incansable, botellas al mar. Educa siempre desde la esperanza. 

Le hice caso. Lástima que pronto desaparecieran de las aulas las tarimas, y por eso la metáfora de este náufrago tan necesitado de comunicarse con otros náufragos empezó a perder brillo. A pesar de ello,  descubrí que yo era un verdadero privilegiado. Porque yo no había perdido ninguna isla desde la que lanzar mis botellas. No, al contrario. Yo podía seguir lanzando mis botellas  desde una isla milenaria y maravillosa: el escenario.  

Desde ese escenario que reinventa el teatro en cada nueva actuación, durante décadas me he dedicado a seguir lanzando a los adolescentes  muchas botellas para comunicarnos. Miles de botellas.  En unas iban los esperpentos en los que podríamos convertirnos o la lucidez de las visiones de unos pobres ciegos. En otras cabía el sentido del humor que nos permitiría desdramatizar y no tomarnos tan en serio. También cabían advertencias sobre manipulaciones y fanatismos. También hubo botellas de protesta  y denuncia social.  Hubo botellas con mensajes de mucha solera.  Hubo añosas y sabias botellas con el verso sonoro que estas piedras de Olite conocen tan bien.  Hasta  tuve la osadía de camuflar  algunas botellas de cosecha propia.  

Además, como mis botellas eran grandes, en ellas cabían muchas otras cosas. Cabían los mensajes del trabajo constante, del esfuerzo mantenido, del respeto al diferente, de hacer que cada hora destinada al teatro valiera por sí misma. Cabían los grupos unidos por un proyecto compartido. Incluso en alguna otra botella tirada al mar también yo hacía caber para los adolescentes la desconfianza o el recelo ante  el aplauso fácil. En todas mis botellas cabíais, lo digo con orgullo,  mis alumnos, mis chavales, incluso los que, ya algo talluditos, hoy estáis aquí para celebrar este día.  

Viviendo en mi isla, que pude convertir  en escenario, confieso que  me  he sentido y me siento muy feliz. Sí, porque yo soy, además, un  náufrago un poco raro, porque siempre he vivido  fronterizo entre el teatro y la educación.  Yo he sobrevivido a galernas, tornados y no pocas marejadas. Soy superviviente de logses, loes, lomces y otras muchas siglas,  tal vez demasiadas, de cuyo nombre hoy no quiero acordarme. Sobre todo  en este mes de mayo que ahora acaba y que ha resultado uno de los más largos e intensos de mi vida, con el retorno de tantas botellas, las vuestras,  también llenas de mensajes. 
 Hoy me dan el Premio Príncipe de Viana de la Cultura 2016. Allá ustedes. Ustedes sabrán.  Sí que quisiera decirles que yo no he encontrado en toda mi vida   una distinción práctica entre  educación y cultura. Porque tanto la educación como la cultura comparten un mismo territorio. Porque, para mí, cultura y educación solo buscan  que seamos capaces de entendernos mejor, primero a nosotros mismos,  como personas y como sociedad, para después  entender mejor el vertiginoso mundo que nos rodea. Y la educación y  la cultura, por fuerza, necesitan encontrarse sobre un  escenario.   

Me siento muy honrado con la concesión de este premio. Es un premio que comparto de corazón  con todo el teatro navarro, profesional y no profesional, hecho en demasiadas ocasiones en circunstancias de travesía peligrosa, pero siempre por placer y en libertad. Y también es un premio que comparto  de corazón con todos mis compañeros, los docentes, a los que, cada vez que acaban una clase,  no les suenan los aplausos; solo  les suena un timbre. 
Aquí  yo he sido siempre un náufrago privilegiado. Como don Juan Tenorio, yo a los palacios subí y yo a las cabañas bajé.  Siempre con la misma esperanza de poder comunicar y comunicarme, ya me tocara ensayar en salones de actos sin calefacción o participar en festivales internaciones en los que llegué a tener la experiencia de pisar camerinos con moqueta. En las dos situaciones he procurado alimentar la misma esperanza en el teatro y en la juventud, una esperanza que me ha permitido vivir apasionadamente el vértigo de  comunicarme, hablar, escuchar e incluso  tener  la secreta ambición de  llegar a  ser educador. 

Termino. O casi.

Agradezco este Premio Príncipe de Viana de la Cultura 2016, al  Gobierno Foral que lo convoca,  y de manera especial al Consejo Navarro de Cultura que me lo ha otorgado.  
Lo dedico también a cuantas personas a lo largo de mis 35 años como creador y director del Taller de Teatro del Instituto Navarro Villoslada de Pamplona, han colaborado desde dentro y desde fuera del centro, para hacerlo crecer. Algunas de esas personas hoy estáis aquí.   Mi premio también es vuestro y mi premio también sois vosotros.   

A toda mi familia, en especial a mi mujer Maite y a mi hija Miren, por sufrir mis horarios sin horas. A mis padres,  porque  conmigo vais, mi corazón os lleva.

Lo dedico a Vicente Galbete, por ser tan amigo, tan sabio y tan generoso.

También lo agradezco y dedico  al profesorado joven  y no tan joven que sigue corriendo  el riesgo de sentirse náufrago. Que sepáis que sigo con nuevos proyectos y que os ofrezco un espacio para compartir con vosotros la isla de mi escenario  y, si os hace falta,  hasta mi chaleco salvavidas.    

 
 Antes de terminar,  quisiera pedir a Miguel Angel García Andrés, del Departamento de Literatura de I.E.S   Plaza de la Cruz,  que ha promovido mi candidatura al premio Príncipe de Viana de la Cultura 2016, que me acompañe para que, en una de las dulces lenguas de nuestros mayores, nos lea estas líneas. 
(TRADUCCIÓN AL  EUSKERA DE MIGUEL ANGEL GARCÍA ANDRÉS)

“El teatro es una escuela de llanto y de risa y una tribuna libre donde los seres humanos pueden poner en evidencia morales viejas o equívocas  y explicar con ejemplos vivos normas eternas de nuestro corazón y de nuestro sentimiento.

Un pueblo que no ayuda o fomenta su teatro, si no está muerto, está moribundo; como el teatro que no recoge el latido social, el latido histórico, el drama de sus gentes  y el color genuino de su paisaje y de su espíritu, con risa  o con lágrimas, no tiene derecho a llamarse teatro, sino sitio para hacer esa cosa terrible que se llama matar el tiempo. “ 
 
Ahora les leeré lo mismo,  en la otra de las dulces lenguas de nuestros mayores: 

“El teatro es una escuela de llanto y de risa y una tribuna libre donde los seres humanos pueden poner en evidencia morales viejas o equívocas  y explicar con ejemplos vivos normas eternas de nuestro corazón y de nuestro sentimiento.

Un pueblo que no ayuda o fomenta su teatro, si no está muerto, está moribundo; como el teatro que no recoge el latido social, el latido histórico, el drama de sus gentes  y el color genuino de su paisaje y de su espíritu, con risa  o con lágrimas, no tiene derecho a llamarse teatro, sino sitio para hacer esa cosa terrible que se llama matar el tiempo. “ 
¿Para qué más? Federico García Lorca escribió, en 1934, estas hermosas palabras.
Ezkerrik asko bihotz-bihotzetik. Muchas gracias.
